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  ¿POR QUÉ SIN PREFACIO?


  Todo prefacio consiste en un texto de presentación, normalmente corto, que antecede al contenido principal de un libro. A pesar de que puede ser escrito por el propio autor, se suele invitar a un especialista en el tema de la obra para reforzar el mensaje. Pero elegí lo contrario para La mente de un adicto: este libro no tendrá un prefacio.


  ¿Por qué? La respuesta es simple. ¿Cómo sería posible reforzar un mensaje innovador, que no pretende contar con respaldo científico y que sigue un camino diferente a todo aquello que se predica, en el mundo, sobre vicios? ¿A quién podría llamar para recomendar algo que comenzó a ponerse en práctica hace tan poco tiempo? Como el camino tradicional seguido por los profesionales de las ciencias de la salud señala la idea de que la adicción es una enfermedad incurable, progresiva y fatal, lo que pretendo mostrar en este libro es que esta afirmación no es necesariamente definitiva y que existen alternativas. Ante eso, no me pareció bien llamar a un especialista porque sé que todos piensan de una manera diferente a la mía, no aceptando que existe cura para el vicio.


  Estoy, sí, confiado en que el “escritor” del prefacio de esta obra será usted, lector, por las experiencias que usted y su ser querido o amigo tendrán la oportunidad de vivir a partir de las orientaciones contenidas en ella.


  En las páginas que siguen recordaré, primero, mi historia de vida y después me sumergiré en los misterios de la mente de un adicto para ayudar al lector a formarse una idea sobre lo que pasa realmente en la mente de su ser querido o amigo dominado por el espíritu del vicio. Después, les presentaré a las familias y a los amigos de adictos un resumen del método de Cinco Pasos que adoptamos en el Tratamiento Para la Cura de los Vicios.
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  CÓMO FUNCIONA LA MENTE DE UN ADICTO


  Para entender a fondo cómo funciona la mente de un adicto es necesario, en primer lugar, aprender cómo él se relaciona con el mundo en el que vive, una realidad en la cual la dependencia a alguna sustancia o hábito, lícito o no, ejerce un fuerte dominio sobre su personalidad. Yo conozco muy bien ese mundo porque viví en él durante siete años, como se puede leer en mi libro, La Última Piedra. Fue un enorme problema en mi vida que casi me llevó a la muerte, pero terminé encontrando fuerzas para reaccionar y, después de una lucha férrea, conquisté la cura. Por eso, hoy me empeño en llevarles esa experiencia a mis lectores y a aquellos que concurren a mis reuniones.


  Me curé hace más de veinte años y, habiendo vivido en carne propia la realidad que existe en la mente de un adicto, descubrí que la mejor manera de lidiar con un problema tan avasallador como la dependencia a sustancias tóxicas o a hábitos nocivos es ayudar a las familias y a los amigos de los adictos a entender las aflicciones de estos, para que puedan ayudarlos a luchar en contra del vicio de manera definitiva. Muchas familias, como mostraré más adelante, son aconsejadas a apartarse de su ser querido, pero, antes de tomar la actitud de abandonarlo, me gustaría invitarlos a reflexionar sobre la situación. Y nada mejor que conocer la mente de un adicto para entender que él, a pesar de la situación en la que se encuentra, continúa habitando el mismo mundo que nosotros. Por eso, el alejamiento en relación a los problemas no ayuda a nadie, ni al adicto ni a nosotros mismos.


  La principal razón para que la familia entienda cómo funciona la mente de un adicto es más que obvia: si no lo comprende, ¿cómo podrá ayudarlo? Y, si la familia no conoce a fondo el fenómeno del vicio, JAMÁS logrará sacar a su ser querido de ese laberinto. En La Última Piedra insistí en dejar bien aclarado que existe la cura para cualquier vicio, sea cual sea, incluso el del crack. Y, además, repito que, si existe cura para ese vicio, la misma cura existe para cualquier otro vicio. En el libro, también relaté mi trayectoria con las drogas y sus efectos sobre mí, mostré el infierno en el que se transformó mi vida después del dominio del vicio y conté cómo logré la cura definitiva sin enfrentar ninguna recaída o deseo, sin sentir falta o inclusive tener ganas de consumir drogas.


  Estoy curado hace más de 20 años. Son más de dos décadas libre de los vicios que tuve, incluyendo cocaína, crack, marihuana, LSD, éxtasis, hachís, tés alucinógenos como el cucumelo, y cigarrillo. Yo, que en una sola noche llegaba a fumar cien piedras de crack, que vendí una moto y en tres días gasté todo el dinero en esa droga, que viví el tormento de los vicios, que pensaba que jamás saldría, estoy, hace más de veinte años, curado. Repito: sin ganas, sin deseo y sin sentir falta de las drogas.


  Con base en esa experiencia personal radical, me siento seguro para abordar con más profundidad el tema “la mente del adicto”. Analizando más detalladamente la manera de pensar del adicto, el primer punto que destaco es que el adicto a sustancias tóxicas (drogas lícitas o ilícitas) o a hábitos nocivos (internet, pornografía, juegos, alimentación compulsiva, compras exageradas, sexo, etc.) siempre dice que es un consumidor y que posee total dominio sobre sí mismo y control sobre sus acciones. A no ser que haya alcanzado un nivel muy avanzado, al punto de perder bienes, familia, dignidad, empleo, sueños, etc. – situación en que la persona ya logra comprender que es un adicto y que se encuentra bajo el dominio del vicio-, la gran mayoría se apega a la negación de su dependencia, afirmando que es solo un consumidor y que puede parar en el momento que quiera, creyendo que controla su vicio.


  Lo que lamentablemente el adicto no sabe, o prefiere negar, es que en realidad no posee el control como piensa. Él no está más en posición de dominar su vida, porque su comportamiento está condicionado por la influencia de una sustancia o de un hábito. Lo que los familiares no logran entender con respecto a la mente de un adicto es que es muy vulnerable y sufre una volatilidad enorme. O sea, el adicto cambia de idea y de humor repentinamente (alternando actitudes a veces contradictorias) varias veces en un mismo día. La confusión que eso causa en la familia es enorme, porque parece que dos personas viven en el mismo cuerpo – en un momento es pacífica, calma, y en otro, sumamente agresiva y alienada en relación a todo.


  Como en el principio la experiencia con las drogas proporciona sensaciones placenteras, el adicto o “consumidor”, como suele denominarse, se llena de orgullo y prepotencia. Creyéndose superior a todo, capaz de cambiar el mundo en el movimiento contra la corriente, él se siente el propio superhombre. Es la fase de la autoafirmación. Adopta posturas políticas como la de la legalización de la marihuana, promueve en las redes sociales eventos contrarios a la familia y a la sociedad, provocando conflictos y adoptando una actitud desafiante contra todo lo que la familia estima e intenta enseñarle, llamando anticuados a los valores familiares. Se siente el dueño de la verdad y piensa que es capaz de explicar e inmediatamente criticar todo lo que existe en el mundo, a través de las lentes corrompidas de la ideología de la que es prisionero.


  Pero entonces, cuando el adicto se da cuenta de que la familia descubrió que está consumiendo drogas, rechaza cualquier tipo de ayuda, diciendo que no es adicto. En la visión distorsionada de la única realidad que logra ver, adicto es quien vive en la calle o en el punto de venta más cercano; después de todo él es una persona que trabaja o estudia y es, aparentemente, normal. En algunos casos, el adicto afirma que le gusta la droga y que le hace bien. Eso mina el esfuerzo de sus familiares en el sentido de ayudarlo y, en algunos casos, los desestimula a intentar, apartándolos. El discurso de que puede parar con la adicción en el momento que quiera coexiste con la realidad de que ya está dominado por la dependencia sin siquiera darse cuenta.


  En su rutina, sus amigos cambian. Ahora, sustituyendo a los compañeros de años de la escuela o a los amigos de su barrio, surgen nuevas amistades, también conectadas al consumo de drogas. Es impresionante cómo un adicto atrae a otros; solo con un gesto o una palabra ya se identifican. Su comportamiento cambia radicalmente, y el respeto a la familia desaparece, incluso en relación a sus hijos, si los tiene. Cada día pasa menos tiempo en casa, teniendo más placer en estar afuera que con sus familiares. Y, cuando se queda en la casa, es poseído por la irritación e inmediatamente arma una discusión y un pretexto para salir nuevamente. La familia, por su parte, se desespera y no sabe cómo lidiar con una situación que ya escapó de su control. Entonces, muchos, por no entender la mente de un adicto, toman actitudes que solo empeoran la cura definitiva de aquel vicio. Volveré a este tema más adelante, en la segunda parte.
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